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primer curso de máster de dirección de la Facultad de Artes Escénicas de la 
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En cuanto recibimos la invitación para asistir al Coloquio 
sobre poesía cubana contemporánea que organizaron 
estudiantes de 5to año de la especialidad de Letras, en la 
Facultad de Artes y Letras de la Universidad de La Habana, 
concebimos la posibilidad de publicar un dosier con algu-
nos de los textos que allí se presentarían.

El Coloquio venía a concluir el Seminario impartido, 
durante el semestre, por el profesor, poeta y ensayista 
Leonardo Sarría (quien, durante varios años, perteneció al 
equipo de La Gaceta de Cuba), y tenía el propósito de acer-
car a los alumnos (es decir, a los jóvenes críticos) a una zona 
de nuestra literatura que, por su inmediatez, por su can-

dente actualidad, todavía es poco tratada por los estudios 
literarios.

Concebido como “un ejercicio de crecimiento profesio-
nal para los alumnos y también un magnífico espacio de in-
tercambio entre poetas, profesores y críticos”, como rezaba 
la convocatoria, fue realizado el viernes 29 de enero. Agru-
pados en dos sesiones, la primera sobre “Poetas, poéticas”, 
y la segunda alrededor de “Los premios, la crítica, las anto-
logías”, se presentaron nueve textos, de los cuales hemos 
seleccionado cinco para este dosier.

A los autores damos aquí la bienvenida profesional a este 
complejo e imprescindible campo de los estudios literarios. <
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José Martí 
en 
Ángel Escobar
Natalie Roque

C
omo hebras en la urdim-
bre de sus textos, las citas 
de un Martí atentamente 
leído asoman de manera 
discontinua en la obra de 

Ángel Escobar. Desde un punto de vista 
más amplio, esta franja de confluencias 
abarca un conjunto relativamente extenso 
de composiciones que, por la similitud de 
determinadas imágenes o rasgos de estilo, 
evocan la escritura martiana; en su sentido 
más estrecho –al que me ceñiré aquí– se 
trata de un reducido corpus de poemas de 
naturaleza abiertamente intertextual.

En el caso de un autor que presenta 
siempre el tema de la identidad como con-
flicto, como un espacio de indefinición, no 
puede hablarse de simple reescritura –que 
implicaría el uso de las palabras del otro– 
sino de una asunción consciente a través 
de cierta identificación, pues en esencia el 
vínculo que Escobar tiende hacia la poética 
de Martí se sustenta en una suerte de pathos 
existencial; y ello anuncia la madurez en su 
escritura y el tránsito hacia una forma de 
apropiación muy personal que integra refe-
rentes heterogéneos a su tejido discursivo, 
reelaborándolos bajo la forma de algo sus-
tancialmente distinto de lo que fueron en 
su sentido original.

Para vislumbrar el modo en que Escobar 
llega a asumir la intertextualidad –cuyas re-
percusiones son en verdad profundas, pues 
atraviesa uno de los centros temáticos de su 
poesía– ha de partirse del hecho de que se 
trata de una relación que se manifiesta bajo 
la forma de una confusión de voces donde se 
unen la instancia siempre problemática del 
yo y cierta imagen del otro, en un interregno 
donde ninguno de los dos es en puridad.

… y entiendo
esta ciudad, y todas las ciudades donde 	
	 ha muerto
un poeta, cada uno es un sol cuello 	
	 cortado, 
y todos son Julián del Casal, José Martí 	

	 todos,
en el bien y el dolor,
y en la alegría que justifica al universo,
están en mí todos, así en mí que también 	
	 soy ninguno.1

Una de las notas distintivas de estas 
composiciones es su sentido dialógico, se 
interpela a un tú que por momentos pa-
reciera ser el mismo sujeto lírico desdo-
blándose en un juego de personajes que se 
contaminan, se trasparentan, se superpo-
nen… y entre los que se filtra la voz de los 
poemas martianos.

En “Cuba y la noche” el lenguaje se atro-
pella, se entrecorta. Las frases y las  imá-
genes, aparentemente inconexas, cobran 
sentido a través de una hilatura frágil que 
apela a niveles cada vez más profundos de 
subjetividad. El poema todo es interferen-
cia, ruido, permutación de las voces… y 
de él emergen como destellos de referen-
tes conocidos: la esposa, el árbol, el pez 
muerto… resuenan como ecos de la escri-
tura martiana y a la vez parecen distintos, 
adquieren el aspecto desconcertante de 
las visiones no siempre descifrables, pero 
indiscutiblemente poderosas, en las atmós-
feras enrarecidas de la poesía de Escobar.

¿Quieres ver la nasa,
la red, el nicho donde me cazan y 		
	 zahieren?
Me zafan, ¿y tú crees que esto no es la 	
	 malla,
la red donde pervive el pez sobre la rama?
¿No ves la rama, el árbol-hondón muerto
donde se pudre el instante?2

“Cuba y la noche” semeja un extracto 
donde el discurso sobre el país y el discurso 
sobre el yo se desdibujan, se traslapan… el 
sujeto poemático se traviste y su voz llega 
hecha ruido, distorsionada. ¿Habla quién? 
¿El yo de “Dos patrias”… o la coral-polifonía 
en la que se deshace agónica la instancia del 
sujeto lírico en la poesía escobariana?
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El juego espacio-temporal crea la ilu-
sión de que el personaje de los Versos senci-
llos se convierte en espectador de una nueva 
escena donde el pasado de la esclavitud y el 
presente de la escritura se empalman.

Un niño me vio: tembló
de pasión por los que gimen:
y, ante mi muerte juró
lavar con su vida el crimen.10

“Consideraciones…” evoca el princi-
pio de igualdad entre los hombres y la no-
ción de equilibrio universal que descubre 
un orden en el caos aparente y sustenta el 
valor de la otredad. Del poema I de los Ver-
sos sencillos, vuelve a glosar: “Soy hermoso y 
constante; soy música y razón; soy/ luz, soy 
carbón; soy todo y más en mí, como el dia-
mante/ en medio del idioma”.11

José Martí, “adelantado supremo”,12 
adopta el sentido del oráculo en este poe-
ma de Ángel Escobar y su palabra se funde 
a los cimientos más hondos de una suerte 
de marca colectiva, sentido de pertenencia 
entrañable que se aproxima, o quizás supe-
ra, la idea de lo nacional (“nos unió en la 
vida, muerte, azar y destino”13).

La identidad –entendida como uni-
dad sicológica– en la poesía de Escobar 
se complejiza, deviene uno de sus núcleos 
de problematización más importantes y a 
él tributan los vínculos intertextuales que 
se manifiestan en el desdoblamiento, la 

Pareciera haber un deleite, un lúdico 
manejo de las situaciones espacio-tempo-
rales. La elección no es gratuita, el vórtice 
de donde emana este Ángel Escobar –José 
Martí es la angustia ante el vacío que los 
conmina. Se escribe desde la aridez más 
honda de las palabras.

No te he abandonado.
Estoy aquí contigo.
Te han atado a la costa,
a un madero,
entre el mar que desdeñas
y la tierra que amas.
La marea sube; el poste
resistirá. Mientras tanto,
los cangrejos pueden comer tus vísceras.
Al amanecer,
si la marea no te ahoga
ni los cangrejos te devoran,
las lanzas se cebarán en tu carne.
Tendrás frío. Es de noche.
De algo te servirán tu desdén o tu amor.
Yo no te he abandonado.
Estoy aquí contigo.3

La composición titulada la “La presen-
cia” apunta hacia aquel Martí de “Odio el 
mar”, estableciendo una relación quizás 
más elíptica con su escritura mientras evo-
ca una de sus escenas simbólicas. La instan-
cia indefinida de la voz poemática apela a 
una entidad que por sus señas bien pudiera 
ser el sujeto agónico de la poesía martiana: 
el poeta, “como gigante fiero/ a un negro 
poste atado”4 es la imagen siempre especu-
lar de un yo doliente. El poema tiene como 
trasfondo la expresión de otra voz desgarra-
da, la de los versos de aliento filosófico que 
cuestionaban el sentido de la vida en el dis-
curso martiano:

Vivir en sí, qué espanto!
Salir de sí desea
El hombre, que en su seno no halla modo
De reposar, de renovar su vida,
En roerse a sí propia entretenida5

La angustia ante la existencia y el anhe-
lo de superar sus límites marca la poesía de 
Escobar, donde la voz “sale de sí” irisada, po-
lifónica, múltiple, fragmentada. Quien está 
junto al moribundo y lo contempla, quien 
en su desolación lo acompaña, pudiera ser 
su doble… remanente de un ansia que ha 
devenido sufrimiento; como en los versos de 
Martí, el “verdugo” que sustenta y mata.

La desolación y la espera, el gesto de 
observarse a sí mismo desde fuera o des-
de dentro contemplando la quebradura, 
la destrucción… es un sentimiento que 
también se percibe en “Promesa”, que re-
toma una imagen sublimizada por la lírica 
martiana: “Oh, estrella del sur, qué quiere 
decirme/ tu silencio. Estas palabras traicio-

nan mi mudez–/ anhelan tu fijeza, hacen 
señales”.6 Se trata de un poema en el que 
el sujeto interpela a lo inasible y ello le 
confiere cierto matiz romántico. Se inten-
ta salvar una distancia que finalmente es 
infranqueable. El símbolo que en la poesía 
martiana era la iluminación que conllevaba 
el sacrificio, el sino trágico que ofrecía sin 
embargo un fundamento a la existencia; 
en “Promesa” se subvierte hasta el absur-
do (“solo alcanzo un atroz significado en 
vilo–/ Tú brillando”7). Su imagen se torna 
ilusión en medio de una realidad caótica… 
y el sujeto se somete a ella.

El discurso sobre la raza, lo negro y su 
condición de marginalidad es otro de los 
centros temáticos en la poesía escobaria-
na. En torno a él giran composiciones que 
también se conectan con la obra de Martí. 
“Paráfrasis sencilla” evoca los poemas XXV 
y XXX de Versos sencillos. “Consideraciones 
(respondiendo a un argumento racista)” 
retoma el discurso sobre la otredad cultu-
ral en la línea legitimadora de lo diverso 
presente en la escritura martiana.

Son frecuentes en la poesía de Escobar 
las exploraciones en torno a la memoria, la 
búsqueda de vínculos que sobrepasan épo-
cas, la representación de un yo que trasluce 
una serie infinita de personajes anónimos, 
antepasados perdidos en el tiempo. La ima-
gen del sujeto se trasforma en la del esclavo, 
de rasgos imprecisos y múltiples, anclada a 
su pasado doloroso.

Yo pienso, cuando me aterro,
como un Escobar sencillo,
en aquel blanco cuchillo
que me matará: soy

La particularidad formal de estos poe-
mas es que sí se montan sobre la estruc-
tura de los versos martianos, a la vez que 
insertan las marcas de la poesía de Ángel 
Escobar. La autorreferencialidad se hace ex-
plícita; sujeto y autor se funden. “El blanco 
cuchillo” en “Paráfrasis…” entra en un jue-
go de oposiciones que sugiere la atmósfera 
de violencia de un recuerdo ancestral.

Rojo, como en el desierto,
salió el sol al horizonte:
y alumbró a Escobar, ya muerto,
colgado, ausencia del monte.9
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ciegas, que han prometido mucho y descom-
puesto otro tanto. Oscar Cruz se suma a esta 
llamada generación de la decepción y el 
desencanto, pero no pienso que su postura 
sea desesperanzadora. Él es la encarnación 
de esos escritores que luchan por no ahogar-
se en sus poéticas, que aletean y aletean sin 
cesar, que mueren y renacen constantemente.

dispuestas las cruces
voy en coche bomba hacia el senado
la gloria es otra cosa me dijeron
otras son las cartas enviadas por Alicia
dime Lewis Carroll qué fue de aquel país
qué fue de Bugs Bunny en el bazar de 	
	 Damasco
acaso no llegaron los bárbaros
no llegó el cortejo funeral de los míos.8

Irónico, perspicaz y desafiante siempre 
se muestra Oscar Cruz, con un lenguaje con-
versacional nuevo, conciso y doloroso. Ante 
las miserias y los cánones que arrasan hoy 
con la condición humana y su naturaleza 
pensante, este poeta parece no descansar, 
como no descansa quien lo lee. Golpear la 
cabeza del buen muñeco nos convierte en 
cómplices fugaces de su experiencia, de su 
sugerencia. Entonces, ¿esta nueva genera-
ción de poetas cubanos está tan perdida? Sus 

.
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Turbación, lirismo, 
plenitud: la poesía de  

Claudia Bofill

Entre permanecer o escapar
Encuentro al ciervo.

El ciervo único de la turbación,
Sin huir ni entregarse:

Alma suspensa
Que me devuelve a la duda

Sobre el libre albedrío.
No he visto más, ciertamente;

Pero he visto.

En su ojo trascurre la patria.

Sergio García Zamora: “Ciervo en la ciudad, 
ciervo encantado”

E
l panorama literario cubano 
en los años que corren ofre-
ce al analista un complejo 
cuerpo de estudio por la he-
terogeneidad de voces y es-

tilos literarios. Promesas jóvenes aún en el 
tintero, aún puliendo sus manías y estéti-
cas, aún buscando fuentes nutricias, cons-
tituyen actualmente punto de mira de no 
pocos críticos y de un grupo de lectores 
–cada vez más selecto, me atrevo a decir.

De entre toda la joven producción lite-
raria cubana, resalta por la calidad de sus 
trabajos la obra de los poetas, alrededor 
de los cuales ya existe una discreta ruta 
crítica que intenta, en medio de la plura-
lidad y diversidad de voces, encontrar los 
vasos comunicantes que imantan la pro-
ducción de cada uno de ellos.

La lectura en sistema de textos críticos 
enfocados en las características de esta nue-
va hornada poética (denominadas Genera-
ción Cero) no puede menos que levantar 
sospechas en el lector y suscitar interrogan-
tes: ante un amplísimo volumen de títulos 
y poetas –en constante crecimiento, por 
demás–; ante el hecho de que estos habiten 
múltiples y distantes parajes de la Isla y, por 
esta misma circunstancia, no puedan com-
partir tan fácilmente espacios comunes 
–salvo durante un no muy vasto grupo de 
actividades de la vida literaria (coloquios, 

certámenes, recitales de poesía, talleres, 
etc.)– ni suelan afiliarse a grupos; en fin, 
ante este cuerpo amorfo, desmembrado, 
¿sería conveniente hablar de generación?, 
¿empeñarse en enumerar aspectos que 
los emparienten?, ¿buscar una explica-
ción –respuesta comúnmente hallada en 
las circunstancias nacionales– a sus rasgos 
ideotemáticos e ideoestéticos? Realizar ge-
neralizaciones que intenten sintetizar los 
presupuestos de esta hornada de poetas 
es quizás la más difícil empresa del 
crítico que se anime a su estudio, 
y comprende el mayor de los 
riesgos: fundar con la pa-
labra discursos/relatos 
generacionales que 
desatiendan deter-
minados rasgos 
y poéticas me-
nos extendidos. 
Comparto el cri-
terio de la joven 
poeta y crítica 
Jamila Medina 
cuando, refirién-
dose a este grupo 
de creadores, expresa: 
“No creo en generaciones 
sino en estados poéticos”; pien-
so que, más de lo realmente necesario, 
se hace uso del pretexto de la realidad 
nacional para justificar las perspectivas y 
los desplazamientos del sujeto lírico y los 
rasgos de estilo de esta poesía, aun cuando 
muchos críticos aluden a su indiferencia, 
desazón y escapismo.

Para contribuir a la definición de un 
mapa poético de esta nueva hornada 
y porque pienso que el talento y la pro-
ducción literaria de este autor merecen 
mucho más que estas palabras, quisiera 
referirme a la obra de un joven que, siendo 
coloquialista, versolibrista, posconversa-
cional –esa antigua necesidad de colocar 
etiquetas– cultiva la décima y otras for-
mas estróficas, y cuya obra poética tiene 

zonas que desmitifican, en alguna 
medida, el autismo que varios 
investigadores han resaltado 
como característica de 
su promoción, pues 
existe una ne-
cesidad de diálogo 
con el lector –no 

solo consigo mis-
mo– que establece un 

límite hasta donde el tono 
intimista, la introspección y 

la abundancia de intertextos pue-
den llegar para que no se vea 

afectada en 
gran medida la 

función comuni-
cativa. Me refiero al p o e t a 

villaclareño Sergio García Z a m o r a , 
quien desde la temprana edad de diecisiete años 

comenzó su carrera literaria con el libro Autorretrato sin 
abejas (2003) y hoy es una de las voces más reconocidas de 

las nuevas promociones literarias. Ha publicado, además, 
otros doce poemarios, entre los que destacan Poda 

(2011), El valle de Acor (2012), Caballería insurrec-
ta (2013), La violencia de las horas (2013), 

Libro del amor feliz (2013) y Pabellón 

de caza (2013). Poemas suyos aparecen 
publicados en revistas literarias nacio-
nales y de otros países, entre ellos Hon-
duras, Puerto Rico, Venezuela, México, 
Estados Unidos y España. En su haber 
cuenta con múltiples premios de poe-
sía, entre los cuales resaltan el premio 
Calendario 2010, “Digdora Alonso” 
2011, “Emilio Ballagas” 2012, “José Jacin-
to Milanés” 2012, “Eliseo Diego” 2012 y 
el de La Gaceta de Cuba 2014.

Hay en la lírica de García Zamora un 
modo especial de percibir sus circuns-
tancias: urgido de ver, con la insistencia 
motivada solo por las grandes empresas, 

Sergio García Zamora


















































































































